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El manejo macroeconómico del Perú volverá a ser uno de los mejores de la región en este 2013, siguiendo en mayor grado la pauta de los últimos doce años. Recordemos que has-ta hace apenas dos años se situaba entre los países más fuertes del mundo en esa materia. No obstante, pareciera que la prudencia fiscal que el Go-bierno mantuvo en los años anteriores empieza a rela-jarse. El déficit fiscal para este 2013 será 4.5%, superior al prudente 3%. La inflación, sin bien se mantiene dentro del rango fijado por el BCR, será del 2.6 %, 2% por encima del sugerido en economías desarrolladas. La balanza de pagos será negativa tras varios años en positivo. Este aparente relajamiento no es percibido por el mer-cado porque hay logros encomiables. La gestión de la deuda pública es positiva: la proporción de esa deuda versus el PBI continúa disminuyendo y se ubicará en menos del 20% del PBI. Las reservas netas internacio-nales han aumentado, acercándose al cierre del año a US$ 70 mil millones. El crecimiento económico proyectado es excelente. El PBI crecerá más de 5% anual, el tercero más alto de América Latina, después de Paraguay y Pana-má. Ello a pesar de que las economías de los principales socios comerciales han estado en crisis (Eurozona), con bajo crecimiento (Estados Unidos y Japón) o desacel-erándose rápidamente, como el caso de China. Además, según el BCR la inversión privada continuó creci-endo y batiendo récords históricos. En el primer semestre creció a una tasa superior a 9 % con respecto al mismo período del 2012. Para el BCR la inversión directa extran-jera y los aportes de capital romperán un nuevo record este año, al igual que la inversión pública, la cual alcanzó el récord de S/. 20 mil millones en septiembre último. En-

tonces el ambiente de negocios continúa –hasta ahora– fa-vorable y la confianza de los inversores se mantiene. La confianza en la gestión macroeconómica se reflejó además en la calificación del riesgo soberano del Perú, la cual continúa mejorando. Standars & Poors elevó la clasifi-cación en agosto, de BBB a BBB+ en moneda extranjera y de BBB+ a A-  en moneda nacional. En tanto, Fitch Ratings elevó la clasificación en octubre, de BBB a BBB+, colocan-do al Perú por encima de todos los países de América Lati-na, con la excepción de Chile y México. Las clasificadoras destacaron la solidez de las finanzas internas y la fortaleza de la economía para soportar choques externos. Pese a que el crecimiento económico ha tenido efectos positivos en todo el país, puesto que ha sacado a millones de peruanos de la pobreza, hay factores que indican que no todo es color de rosa este año. Para comenzar, continúa existiendo un núcleo duro de alre-dedor del 35 % de la población al cual el boom económico no le ha llegado. Aquí están diez millones de personas po-bres, las poblaciones vulnerables y otras personas que por varias razones son excluidas por el mercado, por el Estado o por ambos. Estas personas, a pesar de los programas sociales que se ejecutan, todavía sufren de privaciones que afectan su bienestar y calidad de vida o sus ingresos no les permiten ganarse el sustento ni atender sus necesidades básicas. Las razones por las que el Estado ni el mercado los incluyen son de índole estructural: para resolverlas el Gobierno necesita formular políticas específicas potentes de largo aliento, complementadas en el corto plazo con programas sociales para paliar su situación, pero buscando soluciones duraderas.  Asimismo, la economía informal es una de las más altas de América Latina y se mantiene así desde hace buen tiempo. 
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El crecimiento robusto y clasificaciones de riesgo soberano superiores a casi todos los países de la región versus 35 % de la población excluida y las economías informal e ilegal disparándose a niveles alarmantes.



Alrededor del 35% del PBI y del 60% de la mano de obra son informales. Es decir, un tercio de la producción y casi dos tercios de la población “empleada” son informales, lo cual significa que las empresas en esa economía ni pagan impuestos ni cumplen con las leyes laborales. El Perú, das Wunderkind del manejo macroeconómico, está también en las grandes ligas de la informalidad. En otros aspectos en los que el Perú saldrá jalado este año por su deficiente desempeño para enfrentar la economía ilegal, figuran el narcotráfico, la corrupción, la inseguridad ciudadana, la extorsión y la minería ilegal, que se acrecen-taron posiblemente a una velocidad mayor que el crec-imiento del PBI. Lo más preocupante es que no hay visos de mejoras en el corto plazo. El narcotráfico, la corrup-ción y la inseguridad están llevando al país hacia un círculo pernicioso del cual le sería difícil salir, y que de suceder echarían a perder lo ganado en los últimos doce años y mucho más. Porque estos tres negocios ilícitos se for-talecen y alimentan entre sí y aceleradamente “invaden” todos los poderes del Estado, partes importantes del sec-tor privado y hasta de la población civil. Es decir, llegan a controlar a quienes deberían combatirlos.

ConclusiónLa economía formal del Perú en el 2013 siguió robusta, por lo que cerrará con logros notables, que incluso fueron “premiados” con clasificaciones de riesgo soberano su-periores a casi todos los países de la región. Pero, a su vez, comenzó a mostrar un relajamiento en la disciplina fiscal y en el manejo de la inflación. Además, el crecimien-to económico acelerado hasta ahora dejó fuera al 35% de la población, que ya empezó a reclamar, pues sus ex-pectativas no se han cristalizado. Adicionalmente, este año la economía informal permaneció tan dura e inamovible como antaño y la economía ilegal continuó disparándose a niveles alarmantes. Esta trilogía económica haría del Perú un país malabarista que juega simultáneamente con tres bolas: una virtuosa –admirada, elogiada y hasta premiada–, una injusta –acepta-da pero mayoritariamente ignorada–, y una perniciosa, que está allí, como una espada de Damocles sobre la economía formal. De ella se habla mucho pero, prácticamente, no se hace nada para enfrentarla: es una especie de tsunami que arrastraría al país hacia un futuro que no nos quisiéramos ni siquiera imaginar.  


